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SEÑOR PRESIDENTE (Robert Nino Medina).- Habiendo número, está abierta la 
reunión. 


Damos la bienvenida a la delegación de la Asociación Distribuidores de Tabaco y 
Cigarrillos, integrada por los señores Gustavo Márquez y Fernando Lasso. 


SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- En primer lugar, agradezco a los 
señores Gustavo Márquez y Fernando Lasso, representantes de la Asociación 
Distribuidores de Tabaco y Cigarrillos, por comparecer ante la Comisión. 


Como ustedes saben, estamos tratando el proyecto de ley relativo a: "Rotulado 
Frontal de Productos". 


Esta es una iniciativa inspirada en la defensa de las fuentes laborales, de la industria 
nacional y de los importadores, que también son generadores de trabajo. 


Su espíritu no es, para nada, encarecer el costo de los productos nacionales o 
importados, sino que persigue la idea de que informar al consumidor también es parte de 
nuestra obligación, así como educarlo. El nacionalismo debería ser parte del avance de 
cualquier país si, realmente, quiere progresar. Es decir, el espíritu de este proyecto es 
que, ante dos productos iguales, podamos identificar cuál ingresó de forma legal y cuál de 
forma ilegal. Somos conscientes de que con esto no vamos a frenar el contrabando, pero 
también es cierto que el consumidor final muchas veces no tiene forma de identificar, 
rápidamente, si el producto es legal o de contrabando, o si cumplió con los registros del 
Ministerio de Ganadería o de Salud Pública; no olvidemos que aquí también hay un tema 
de salud de por medio. 


Obviamente, sabemos que son algunos los productos que podrían llegar a estar 
dentro de la reglamentación, en caso de que este proyecto avance. No está enfocado a 
todos los productos. Está enfocado a los productos que, históricamente -por eso hay que 
escuchar a las diferentes delegaciones-, han tenido una diferencia de precios importante, 
ya sea con Brasil o con Argentina. 


Tenemos entendido que ustedes tienen un gran problema con el contrabando; 
posiblemente, después lo mencionen. Entonces, queríamos saber si este proyecto está o 
no alineado con la Asociación Distribuidores de Tabaco y Cigarrillos y si ven con buenos 
ojos que informe la calidad del producto al consumidor final. 


Además, de alguna manera, la intención también es contribuir a que no haya 
evasión fiscal y favorecer las arcas del Estado. 


Es cuanto quería decir, señor presidente. 
Muchas gracias. 


SEÑOR MÁRQUEZ (Gustavo).- Primero que nada, quiero agradecer esta 
invitación, que nos permite trasmitir toda la problemática que tenemos con respecto al 
contrabando y a la falsificación. 


Somos sesenta y cinco empresas, totalmente legales. Hacemos todos los aportes; 
no tenemos gente en negro ni nada por el estilo. Estas son exigencias nuestras, 
particulares, y de las compañías tabacaleras. Nuestro personal directo reúne a 
trescientas cincuenta familias. 


Hemos leído y releído el proyecto y, realmente, creemos que está muy bien 
enfocado. Sin embargo, observamos que no prevé sanciones. 


Acá hubo leyes importantes en este sentido. Una fue la que determinó que no se 
podía fumar más en lugares comerciales. Esa norma fue algo increíble en el Uruguay; 
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cuando salió, nadie lo podía creer. Lo que hizo que funcionara y que, hoy, nadie fume en 
un lugar cerrado -comercial o no- fueron las grandes multas que le impuso a la gente: a 
los comerciantes y a los particulares. 


Este proyecto de ley es muy bueno, pero si no establece un fuerte golpe -como lo 
hizo la ley que impulsó Tabaré Vázquez-, que duela -no 2 UR-, no va a funcionar. Se 
debe fijar una sanción que duela y que, realmente, le mueva el bolsillo al comerciante. De 
lo contrario, será inviable y estaremos en un limbo, que no sabemos cómo funciona. 
Reitero: hay que poner una medida totalmente ejemplarizante. 


Ustedes recordarán que hubo un comerciante que no quiso adherirse a aquella 
política, y tuvo multas y más multas. Al final, cedió. El resto de los comercios hizo 
exactamente lo mismo. 


En este caso, se debe actuar igual si queremos que esta norma sea efectiva. Aclaro 
que no hay nadie que quiera más que nosotros que sea efectiva; créanme que no hay 
nadie que lo quiera más que nosotros. El 36 % del cigarrillo que se comercializa en el 
Uruguay es de contrabando; acá tengo una encuesta que hizo Cifra -si quieren se las 
puedo dejar- en el año 2022, que determina esos números. En 2008, hicimos una 
encuesta que dio que era un 17 %. 


El nuevo sistema del convenio marco estableció un montón de restricciones. Todas 
esas restricciones llevaron a más que duplicar el contrabando en el Uruguay; estamos 
hablando solo de cigarrillos. 


Por eso, consideramos que la única manera de que esta iniciativa sea efectiva 
“tenga su golpe- es poner multas severas. 


A su vez, para que los grupos inspectivos sean eficientes y funcionen como deben 
tienen que llevar una cuota parte del monto de la multa, porque así la gente se mueve. Lo 
digo porque el personal se mueve por plata, la gente se mueve por plata; eso está 
totalmente comprobado. Eso lo vemos en otro tipo de actividades, pero notamos que en 
la nuestra no pasa. 


Entonces, los productos que se requisen se tienen que destruir y un porcentaje de 
las multas debe ir para los grupos inspectivos, que son los que realmente se la juegan. 
Se la van a jugar, además de por convicción -que la tienen que tener-, por un motivo 
extra, que es ganar más dinero. Eso es lo que mueve a todos; reitero: mueve a todos. 


SEÑOR LASSO (Fernando).- El compañero empezó a hacer el análisis y la verdad 
es que nos fuimos un poco del motivo por el que estamos acá. 


Analizamos el proyecto. Nuestra interpretación es que su propósito sería garantizar 
al consumidor que un producto es seguro y cumple con ciertos estándares de fabricación 
y, en caso de ser importado, con todos los aspectos impositivos relativos a la importación. 


En cuanto a la puesta en práctica del proyecto, hay que buscar un distintivo que sea 
de fácil reconocimiento para el consumidor y, a su vez, de difícil falsificación, aspecto 
para nada menor, ya que, hoy por hoy, las empresas que se dedican a esto tienen la 
facilidad de lograr lo imposible. 


En cuanto al control, como decía mi compañero, ¿con qué cuerpos inspectivos se va 
a contar para el control? ¿Cuál será la eventual sanción para quien no cumpla la norma? 


Coincidentemente, hoy en la mañana -mientras esperábamos, lo estábamos viendo 
en la televisión- escuché al representante de la Cámara de Industrias, Guillermo Pons, 
hablar del tema que nos preocupa. ¿Hacia dónde apunta esto? A que hay un 30 % de 
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contrabando que afecta a las industrias; la actividad del sector está cayendo debido a 
eso. 


La semana pasada, un titular del diario El Observador decía: "Una de cada tres 
empresas industriales afirmó que el contrabando incidió en la caída de las ventas". Hoy, 
en la mañana, escuchamos hablar de lo mismo a Guillermo Pons. Por tanto, esta 
situación es una realidad. 


Todos sabemos que para que el proyecto de ley sea efectivo, lo más importante son 
el control y las sanciones ejemplares. 


Hoy también tomé nota de algo que dijo Pons: que el país es muy bueno en la 
normativa y muy malo en los controles. Es decir: está todo contemplado en la 
Constitución, las leyes, etcétera, pero los controles son un problema. ¿De qué nos sirve 
hacer una ley hermosa si no establece un control y un castigo para el que no la cumpla? 


Mi compañero nombró la Ley N* 18.256, de Protección del Derecho al Medio 
Ambiente Libre de Humo de Tabaco y su Consumo, promulgada por el Poder Ejecutivo 
en el año 2008. Esta norma establece la prohibición de fumar dentro de los lugares 
cerrados. Si uno se pone a pensar, esto era algo bien difícil de implementar. Sin 
embargo, esta medida tuvo éxito. 


Dicha ley consta de varios artículos. El artículo 3* establece la prohibición de fumar 
productos de tabaco en lugares cerrados. Esta parecía la parte más difícil de hacer 
cumplir. Hay otras disposiciones que tienen que ver, por ejemplo, con obligar a la 
industria a utilizar cierto tipo de logotipos o una caja monocromática, que se pueden 
controlar ya que las empresas están establecidas y es muy fácil imponerles sanciones. 
Estás disposiciones figuran en los artículos 5”, 7*, 8%, 9%, 10 y 11, y se cumplieron; están 
dirigidas, directamente, a los fabricantes o importadores. 


El comercio establecido también es fácil de controlar. Según el artículo 3”, ¿a quién 
va dirigida la multa? Al dueño de un restorán o de un comercio en el que se permita 
fumar. 


Entonces, esa norma fue efectiva. ¿Saben de cuánto son las multas? De entre 
10.000 y 100.000 unidades indexadas. Ahí está la pata de esto. 


Además, el artículo 12 de la ley -voy a hacer un paralelismo entre las dos iniciativas- 
establece la eliminación de todas las formas de comercio ilícito de productos de tabaco. 
Es decir que la ley del año 2008 ya prevé esto. En parte se cumplió. 


Como dijo el compañero, nosotros ya estábamos preocupados en 2008. 
Contratamos a Factum para que hiciera un estudio porque estábamos preocupados; 
hemos traído los resultados, y se los vamos a dejar. En ese momento, convivíamos con 
un 17 % de contrabando. 


A través de los años, fueron poniéndoles restricciones a nuestros productos, 
encareciéndolos y demás. No nos quejamos de eso; quiero que quede bien claro que no 
venimos acá a fomentar el cigarro, el hábito ni nada. Lo único que pretendemos es que 
las reglas de juego sean claras; nada más. 


Este informe dice 17 %, y a través de todos esos años, con esa lucha que le 
opusieron a los productos importados legalmente o producidos en el país, se llegó el año 
al 36 %. 


(Ingresa a sala la señora representante Fernanda Araújo) 


——O sea que uno de cada tres cigarrillos vendidos en este país son de 
contrabando. ¡Uno de cada tres! ¡Es una cantidad totalmente desproporcionada! 
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Hicimos un cálculo con nuestra Asociación. En este país, hoy por hoy, se 
venden 87.164.000 cajillas en el mercado legal. El 36 % de todo el mercado es de 
contrabando, o sea que se venden 49.029.000 cajillas de contrabando en este país. Esto 
no entra en un bolso, no viene en la valija de un auto. ¿Saben el espacio que ocuparía 
esa cantidad de cajillas? Es una verdadera locura. 


Hemos convivido con el contrabando toda la vida, pero ya está en cifras 
espeluznantes. La Cámara de Industria se queja por un 30 %; nosotros estamos en un 
36 %. Imagínense si esto no será preocupante para nosotros. Se venden 136.000.000 de 
cajillas entre el mercado legal y el contrabando. 


Me voy a referir a la estimación de la pérdida de recaudación. Esto es importante, 
porque en un Estado me imagino que la plata siempre está faltando. 


En el año 2022 estimamos que la pérdida por recaudación fue de $ 6.014.981.737, 
que en dólares son US$ 139.672.000 más las horas de trabajo de la fábrica que pueden 
generar sus empleados, más los impuestos de toda la cadena. 


SEÑOR MÁRQUEZ (Gustavo).- Estos US$ 140.000.000 son el impuesto primario a 
las compañías tabacaleras. Están los nuestros, están los comerciantes... 


SEÑOR LASSO (Fernando).- Esto se suma a los impuestos de la cadena a la que 
pertenecemos nosotros y los insumos que generaría esa producción que está faltando 
hoy en el país. Ayer estábamos reunidos y nos preguntábamos con qué podríamos 
contraponer esta cifra escandalosa, tan grande. ¿A la calidad del agua que tenemos hoy, 
que es el tema que está hoy en la opinión pública? Todos estamos preocupados por el 
agua salada. Acá tenemos US$ 140.000.000. La Oficina de Planeamiento y Presupuesto 
dice que el presupuesto de la represa de Casupá es de US$ 120.000.000 y se está 
pensando en hacer. Acá hay US$ 120.000.000 que todos los años no se agarran. Con la 
evasión fiscal tenemos una represa de Casupá hecha en 2022. Es gravísimo. 


Quiero apuntar a una cosa más, que me pareció interesante. Hubo un decreto del 
que se habló mucho en setiembre de 2022 que fue firmado por el presidente de la 
República y gran parte del sistema político lo rechazó. Este decreto fue impugnado por 
una ONG. 


Nosotros defendemos este decreto, porque va directamente a lo nuestro. Por eso lo 
queríamos comentar. 


El artículo 1? habla de las cajillas blandas y las cajillas duras -eso fue lo que generó 
todo esto-, pero nadie habló del artículo 10, que decía: "En el cigarrillo o en el interior de 
la cajilla el fabricante podrá incorporar elementos distintivos destinados a determinar la 
autenticidad del producto o su trazabilidad con el fin de detectar y combatir su desvío o 
adulteración [...]". Estamos hablando justamente de esto. 


Además, en este decreto se establece que quienes distribuyeran, transportaran u 
ofrecieran productos de tabaco sin documentación, ya sea falsificados O 
contrabandeados, puede incurrir en el delito de receptación previsto en el artículo 350 bis 
del Código Penal en cuanto fuera aplicable. Dice: "serán pasibles de las multas y 
sanciones previstas en la Ley N* 18256, de 6 de marzo de 2008 [...] Dichas sanciones 
serán aplicables al distribuidor, mayorista o comercio minorista que adquiera u ofrezca al 
público el producto referido". Esto está en el Tribunal de lo Contencioso Administrativo, no 
sé en qué etapa ni si ya están por expedirse. Acá hay una pequeña pata de lo que están 
pidiendo ustedes, que es controlar que el consumidor después de que haya comprado su 
producto legal, lo abra y diga: "Este cigarrillo no es de la firma". ¿Por qué? "Porque antes 
venía con una coronita y la verdad que lo lograba solo la fábrica. Entonces, esto no es; se 


-5- 


lo voy a cambiar al comerciante. Por lo menos el comerciante no lo va a comprar. Voy a 
volver al comerciante, se lo voy a devolver y le voy a decir que me venda un producto 
legal". Esto es lo que quieren con el distintivo. 


A nosotros nos lo sacaron en este decreto, que nos parecía importante. 


SEÑOR MÁRQUEZ (Gustavo).- Con respecto a lo que usted mencionaba, la ley de 
distinguir el producto de contrabando del producto bueno, en el caso del cigarrillo ya lo 
tenemos; ya tenemos ese distintivo: la rotulación. 


Las cajillas de cigarrillos legales en el Uruguay son como las que estoy mostrando. 
So monocromáticas. No sé si las ven todos. Las casillas de contrabando son como estas 
que pueden ver. Nosotros no necesitamos ningún rotulado, porque esto se ve a 200 
metros. Esto ya está rotulado; uno es contrabando y otro, legal. Estas tienen el 36 % del 
mercado y estas otras el resto. ¿A qué nos lleva esto? Vuelvo a lo mismo que dije al 
principio: controles y grandes y poderosas multas, que lleven a que la gente se asuste. 


El contrabandista va a bajar su nivel en la medida en que ustedes sanciones. No 
busquen al que entra cincuenta contenedores. No. Esto lo hemos dicho desde hace 
treinta o cuarenta años. Yo tengo cincuenta y seis años y entré en este trabajo a los 
dieciséis. Desde ese momento lo venimos pidiendo. Si esto se ejecuta a todo nivel, no 
solo al del gran contrabandista, este se cae, porque esto está en la calle hoy y no está 
solo en las ferias. Están en el 96% de los comercios del Uruguay. 


En la encuesta que yo entregué ustedes pueden ver que está demográficamente 
determinado el contrabando de cigarrillos en el Uruguay. Nosotros solo estamos hablando 
de cigarrillos. No tienen idea de lo que es toda la franja con Argentina y Brasil. Esta es 
una encuesta del año pasado; hoy es peor todavía. El 10% de los consumidores 
mayores de dieciocho años jamás fumaron un cigarrillo legal. ¡Es increíble! ¡Es 
inconcebible! Es algo que no está dentro de los parámetros de un país que tiene sus 
instituciones, sus leyes y sus reglas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tenemos que ir avanzando, porque hay más delegaciones 
para recibir. 


SEÑOR MÁRQUEZ (Gustavo).- Estas cajillas son falsificadas. 


SEÑOR REPRESENTANTE FUENTES (Pablo).- Por lo que estuve escuchando, 
son trescientas cincuenta familias que dependen de la distribución del tabaco y de las 
cajas en Uruguay. 


Por otro lado, cuando ustedes dijeron que había 136.000.000 de cajillas de cigarro, 
entre legales y de contrabando, ¿los paquetes de tabaco están incluidos o son las cajillas 
de cigarros? ¿Hay paquetes de tabaco de contrabando? Me imagino que sí. 


También hablaron de la importancia del contrabando tan contraproducente para 
ustedes. Me imagino que este volumen de 49.000.000 de cajillas de contrabando no es 
todo terrestre. Quisiera saber si ustedes tienen algún dato a través de sondeos o de 
estadísticas del Ministerio del Interior de si ese contrabando viene de modo aéreo, 
marítimo, terrestre. 


Tenía anotado para preguntar cuánto significaba esa pérdida económica del 36% de 
contrabando para el Estado, pero ya fue contestado. 


Para ilustrarnos, también queríamos preguntar si ustedes saben cómo es la 
legislación en el exterior sobre este tipo de contrabando de cigarros, si también pasa por 
penas económicas muy altas. 
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SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- Quisiera hacer una pregunta y una 
apreciación. 


Sin duda que Uruguay ha liderado a nivel internacional las políticas antitabaco. Es 
un ejemplo que realmente se mira en todo el mundo. La pregunta que quiero hacer es la 
siguiente. En primer lugar, esas cajillas de contrabando que ustedes están exhibiendo, 
¿de qué países ingresan? ¿No les parece que, en definitiva, va contra las políticas 
antitabaco el hecho de que ingresen esos 48.000.000 de cajillas que mencionaron? En 
definitiva, me gustaría saber qué tan nocivas son esas cajillas, es decir, qué es lo que el 
consumidor efectivamente está consumiendo con esas cajillas que están sobre la mesa y 
si son cajillas que también se comercializan en los países donde son producidas o son 
híbridas, es decir, que están producidas especialmente para la exportación a valores muy 
por debajo del mercado y lo único que hacen es tener una toxicidad altísima, me imagino. 
Capaz que ustedes se pueden explayar al respecto. 


SEÑOR REPRESENTANTE TINAGLINI (Gabriel).- Es un gusto recibirlos y 
escuchar esta charla informativa, ya que no teníamos ni idea de los volúmenes. 


Me surgen algunas consultas. Ustedes ya mencionaron que el marco normativo 
está. Acá lo que está fallando son los controles del contrabando. Si bien nosotros 
pensamos que el espíritu del proyecto apunta a sensibilizar al consumidor para que 
favorezca la industria nacional y demás, quien va a comprar de contrabando lo sabe. 


Además, acá hay un tema de precio. Yo no fumo y creo que a esta altura de mi vida 
tampoco lo haría, pero quisiera saber qué diferencia de precio tenemos entre una cajilla 
legal y una de contrabando en el mercado. Sabemos que hay diferentes valores, que 
depende de la marca, pero más o menos queremos tener una idea. 


Ustedes decían que por impuestos se están perdiendo US$ 140.000.000 de 
facturación. Esto va enganchado con la siguiente pregunta, que es cuánto se mueve el 
mercado en general en impuestos más lo que vale el producto, es decir, el monto total 
que se mueve en la industria del tabaco, en este caso del cigarrillo, porque no sé si tienen 
los números del tabaco. 


La semana pasada recibimos al Centro de Bodegueros y la caja ya tiene un 
distintivo de industria nacional. Ustedes están diciendo que tienen distintivo y que lo que 
tendríamos que fortalecer serían, justamente, los controles, si hay multas y de qué monto. 


Una de las cosas que me llamó la atención fue que nosotros pensábamos que esto 
era comercializado en negocios o lugares no formales, como en ferias. Si entramos a 
hablar a nivel de comercios formales, quiere decir que los controles son peores aún de lo 
que nos imaginábamos. Si se sabe dónde está el comercio legal, se pueden hacer las 
inspecciones no solo de cigarrillos, sino de cualquier producto para saber si es de 
contrabando o no. Ese dato de que ya trascendió el tema de las ferias o lugares menos 
controlados no es menor. 


La identificación está. El consumidor sabe cuál es de contrabando y cuál no y, de 
hecho, lo va a comprar por el precio. Además, a ese cigarrillo de contrabando tampoco se 
le puede controlar qué sustancias tiene adentro, porque es ilegal. Evidentemente, no se 
va a oficializar algo ilegal. Se pueden hacer controles para realizar después una campaña 
evidenciando las sustancias que los componen. 


En definitiva, lo que ustedes están solicitando es que se hagan los controles 
correspondientes y que se apliquen multas. Leyes tenemos de sobra; el tema es cómo las 
aplicamos, en qué momento y qué controles hacemos. Eso es lo que yo interpreté. 


SEA 


SEÑORA REPRESENTANTE ÁLVAREZ (Susana).- Todas las preguntas ya las 
hizo el compañero. 


Aclaro que yo tampoco fumo, pero a las últimas dos cajillas que ustedes nos 
mostraron, que dijeron que eran falsas, no les veo diferencia con las otras. Reitero: no 
soy fumadora, pero pasa. ¿Ustedes tienen una idea de logo, de qué ponerle para que se 
distingan? 


SEÑOR REPRESENTANTE FUENTES (Pablo).- Quisiera saber si tienen idea de 
cuántos puestos de trabajo se pierden por esta cantidad de cajas de contrabando y de 
qué se hace con lo que se incauta, cuando el Estado encuentra contrabando importante 
de cigarros; si se queman, por ejemplo. Presiento la respuesta, pero quisiera que ustedes 
me contestaran. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Claramente, han llegado muchas preguntas y ya tenemos 
que pasar a recibir a los siguientes invitados, por lo que le vamos a pedir a la delegación 
que sean lo más breves posible. Quizás esto nos lleve un nuevo encuentro. 


SEÑOR LASSO (Fernando).- Sobre la cantidad de cajillas, en los 139.000.00 están 
contempladas las cajillas de veinte y, en proporción, las de diez cigarrillos vendidas. Se 
hace una proporción y se completan esos 139.000.000. El tabaco es tres a uno, más o 
menos; está incluido en eso. ¿Por qué el tabaco no se contrabandea tanto? Lo que pasa 
es que tiene dos problemas. Uno es que el paquete en Uruguay vale $ 120. En la zona 
fronteriza sí se encuentra, pero en otras zonas del país no es rentable porque es mucho 
más fácil traer cajillas, ya que mientras que las nuestras están a $ 200, la ¡legal se 
consigue entre $ 50 o $ 60. 


Les vamos a compartir una comparación que le hicimos al Ministerio de Salud 
Pública, al área de Control de Tabaco, con quienes estuvimos reunidos el año pasado, y 
me gustaría trasmitirles el motivo de esa reunión. Les dijimos: "Ustedes se dan cuenta de 
que en esta lucha, impositivamente han dejado el cigarrillo a un precio no accesible para 
todo el mundo, lo cual está perfecto. Pero han dejado esta cajilla a $ 50 o $ 60". Si lo 
comparamos con algún producto alimenticio: ¡vale menos que una flauta de pan! Si 
queremos fomentar la salud, controlemos esto porque la gente de esto fuma mucho; al 
ser barato, obviamente, lo piden. 


La verdad es que no tenemos evaluado cuántos puestos se pierden. 


Con respecto a la incautación, hay muchos casos; ha pasado de todo. Hemos visto 
que lo incautado se ha puesto en depósitos. Hubo un caso en el Campanero. Hubo una 
incautación por parte de la Policía Caminera en la Ruta N* 8, departamento de Lavalleja. 
Lo pusieron ahí y cuando fueron a ver ya lo habían robado todo. En Cerro Largo se 
enterró una cantidad en el basurero municipal y vinieron con palas y se robaron 
absolutamente todo lo enterrado. Como les decía, ha pasado de todo. Son innumerables 
las cosas que pasan; algunos se destruirán, pero otras no llegan a eso, quedan por el 
camino. 


En cuanto a la consulta del diputado Melazzi acerca de por dónde ingresan, la 
verdad es que no lo sé, pero el volumen es muy grande como para ingresarlo en un 
bolso. Eso es lo que les podemos decir. 


(Diálogos) 
——Viene desde Paraguay, Argentina y Brasil. 


SEÑOR MÁRQUEZ (Gustavo).- La mayoría se fabrica en Paraguay, pero al sur de 
Brasil se han descubierto enormes fábricas de cigarrillos subterráneas que, a su vez, 
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falsifican el cigarrillo y le ponen "industria paraguaya". Cuando los camiones suben a la 
superficie dejan de ser fabricados en Brasil, por lo que para Brasil eso ya es contrabando 
-a pesar de que se fabrica en su propio territorio- porque las cajillas dicen "industria 
paraguaya". Hace dos o tres meses se descubrió una de estas fábricas subterráneas y la 
destruyeron. Lo que hacía era lo que les comentaba: falsificaba el cigarrillo de Paraguay. 
Es muy grande la historia. 


SEÑOR LASSO (Fernando).- Hay análisis de los cigarrillos, no recientes, pero en 
su momento la Asociación los pidió y se encontró de todo: excremento de rata; mugre; 
tipos de hierbas que no eran tabaco; pasto, cualquier cosa. Esto no quiere decir que son 
todos malos, pero creo que si un producto que ya es malo, a la vez, lo fabrico fuera de los 
estándares en los que debería hacerlo -en una fábrica homologada o controlada por el 
Ministerio-, eso es grave, y más siendo algo que va directamente a los pulmones. 


¿Qué diferencia tenemos en el precio? Ya la dijo mi compañero: $ 50 o $ 60 contra 
$ 200. 


Me gustaría hacer una rectificación de una cifra que dijo mi compañero, que no era 
correcta. La encuesta de Cifra dice que en Montevideo el 53% de los comercios 
establecidos vende contrabando, mientras que en el interior, el 87 %. No hay duda de que 
entramos en un proceso de naturalización del contrabando: a nadie le parece mal. 
Incluso, hay competencia de contrabando. Imaginen lo que es que llegue un tipo con un 
bolso y diga: "Tengo 51 a $ 350. ¿Cuántos te dejo?". 


Nosotros estamos en la calle, conocemos esto porque lo vemos en el mostrador. 
Delante de nosotros, en la tienda, ofrecen a $ 350 y les dicen: "No te preocupes. Viene 
uno de tarde que me los trae a $ 320". ¡¿Hay competencia?! Antes les decían: "Dame lo 
que tengas", pero ahora, ¡cómo será que hay competencia entre contrabandistas! ¡Si 
habrá contrabando que existe la competencia entre contrabandistas! Eso es lo máximo; 
es de película. 


¿Qué se le puede poner al cigarrillo? Esta parte es interesante. En ese decreto que 
está en stand by se podría establecer ponerle una marca al cigarrillo, para que cuando el 
consumidor abra la cajilla -después de haber comprado el producto; nadie dice que le 
estampemos una marca o un color a envase- el cigarrillo no sea genérico, no sea blanco, 
y se dé cuenta de que lo fabricó determinada fábrica porque tiene cierto distintivo. Es 
necesario que tenga un distintivo adentro. 


SEÑOR MÁRQUEZ (Gustavo).- Les muestro cómo es un cigarrillo. Antes de la 
última reglamentación, los cigarrillos nacionales tenían en el borde del filtro una pequeña 
línea donde, por ejemplo, los de marca Coronado decían "Coronado" y tenían la estrella 
de Coronado y los de la marca Nevada tenían una corona. Jamás pudieron reproducir 
esa corona. Jamás se pudo, ni siquiera las cajillas de contrabando pueden reproducirlas 
porque son máquinas muy precisas las que tiene la industria tabacalera. Cuando nos 
hicieron sacar eso, lo único que generaron es que todo sea lo mismo. ¡Y no es todo lo 
mismo! Queremos que se entienda que nosotros no queremos fomentar el cigarro, pero el 
consumo está: hay mucha gente que fuma y no sabe lo que está fumando con esto, lo 
hace solo por el precio. Y con esto tampoco sabe lo que fuma, porque viene falsificado y 
el falsificado es exactamente igual al otro. Entonces, ¿cómo le podemos dar garantías a 
alguien de que lo que está fumando -sin perjuicio de que el cigarrillo es malo- es 
realmente lo que quiere fumar, si ni siquiera podemos tener en el producto final un 
distintivo? 


Con respecto a la ley, estamos de acuerdo con que se hagan cambios. No creo que 
la compañía tabacalera ponga ninguna objeción, pero sería fundamental que nosotros 
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pudiéramos identificar nuestro producto, lo que nosotros fabricamos en Uruguay. Sería 
una garantía para que el fumador supiera lo que está fumando. Con eso no promovemos 
ni la venta ni el consumo del cigarrillo, sino que garantizamos que lo que el comprador va 
a consumir es legal, es producido por una industria legal que hace todos sus aportes. 
Creo que eso es básico para la confianza de la gente. Es por eso que estamos muy de 
acuerdo con esta ley. Necesitamos garantizar que lo que la gente consuma sea bueno. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos su presencia. Podemos volver a 
encontrarnos para seguir profundizando en algunos otros temas que pusieron sobre la 
mesa. Han sido bastante claros y nos han dejado otros planteos. 


SEÑOR LASSO (Fernando).- En la última etapa del año pasado nos reunimos con 
el área de Control de Tabaco, del Ministerio de Salud Pública, que se encarga de 
amplificar las medidas y trata de poner en práctica más regulaciones para esto. Pedimos 
una reunión con ustedes en diciembre para plantearles este tema que les voy a dejar en 
carpeta. 


Tuvimos una amenaza hacia el comercio -no hacia los distribuidores- desde las 
voces de esta comisión que querían limitar los puntos de venta bajo licencias para vender 
tabaco. No sabemos cómo lo iban a instrumentar. No sabemos cuántas licencias iban a 
dar. No sabemos si era para preparar gente porque cuando uno pone una licencia piensa 
que le van a dar un instructivo con explicaciones para darle al consumidor cuando venga 
a comprar. Les reitero: no sabemos cómo se iban a tratar ni cuántas iban a ser esas 
licencias, pero seguramente ¡ban a reducir la cantidad de puntos de venta de cigarrillos. 


Esto sería el último estocazo que le podríamos dar a la industria nacional, porque 
los que no queden licenciados bajo esa nueva modalidad van a vender estos cigarros. 
Seamos claros: hablamos del 50 % en Montevideo, alrededor de 80 % en el interior. ¡Le 
van a volver el campo orégano al contrabando! Nos van a sacar la pata de los comercios 
a nosotros que sí vamos a tener que cumplir y no venderle al que no tenga licencia, pero 
el que venga con el bolso, lo ponga arriba de la mesa y diga: "51; Gift; etcétera", va a 
seguir vendiendo. 


Por eso es que estamos totalmente seguros de que no va por ahí. Nos sacan la 
pata; nosotros tenemos nuestras facturas electrónicas, nuestras direcciones, estamos 
establecidos, los comercios que visitamos tienen sus direcciones y sabemos quién vende 
en cada comercio. El día que nos retiren de esos comercios, ahí va a entrar a pasar 
únicamente comercio ¡legal y va a ser al revés, se va a empeorar la situación porque va a 
haber más oferta y no va a existir nuestra oferta a $ 200, solamente existirá la oferta a 
$ 50 o $ 60. Por lo tanto, estamos totalmente en desacuerdo con que eso sea algo que 
vaya a beneficiar a la salud pública. Esto se pensó en un país perfecto, que es Suiza 
-donde se generó el convenio marco-, con una sociedad de la que estamos a cientos de 
años luz de su mentalidad. Aplicarla en América del Sur es diferente. 


Es cuanto queríamos exponer. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias a ambos por acompañarnos. 


SEÑOR LASSO (Fernando).- Muchas gracias por recibirnos y ojalá tengamos otra 
instancia para poder seguir analizando estos temas. 


(Se retira la delegación de la Asociación de Distribuidores de Tabaco y Cigarrillos, 
Aditaci) 


(Ingresa a sala la delegación de la Asociación de Importadores y Mayoristas de 
Almacén, AIMA) 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Le damos la bienvenida a la Asociación de Importadores y 
Mayoristas de Almacén (AIMA). Es un gusto contar con la presencia de su presidente, el 
señor Agustín Carrau, y de la asesora de la Asociación, señora Isabel Alvarez. 


SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- Agradecemos a los miembros de 
la Asociación por comparecer ante la Comisión. 


Como ustedes saben, venimos trabajando en este proyecto de ley para el rotulado 
frontal de productos. Su espíritu es, particularmente, informar al consumidor qué tipo de 
producto tiene ante sí y qué legalidad tiene para, especialmente, tratar de fortalecer las 
fuentes laborales y la industria, que es la verdadera generadora de trabajo en nuestro 
país. 


Este proyecto de ley apunta especialmente a aquellos productos nacionales que 
históricamente han tenido una diferencia de precios muy importante con los importados 
de la República Argentina. De alguna manera estos han facilitado que podamos ver 
dichos productos en diferentes ferias, boliches y otros lugares donde se expenden y nos 
preocupa porque el consumidor muchas veces termina pagando exactamente lo mismo 
por un producto de contrabando que por un producto que cumplió con las normativas 
vigentes. 


Hemos invitado a distintas delegaciones de diferentes rubros. Nos gustaría escuchar 
su opinión, saber cómo ven el proyecto y saber qué tienen para aportarle. 


SEÑOR CARRAU (Agustín).- Soy Agustín Carrau, presidente de AIMA. 


Tengo varias reflexiones sobre lo que manifiestan. El gran tema de todo esto son las 
menciones y las comunicaciones que pueda tener o no un producto. Esto es muy 
importante desde el punto de vista de la información. Ahora, nos enfrentamos a varios 
problemas porque son muchos los actores que quieren poner comunicaciones. Hoy en 
día tenemos un etiquetado frontal que habla de la tabla nutricional y que en Uruguay tiene 
cuatro sellos; en Argentina, cinco. No sé cuántos tendrá en Brasil; seguramente, alguno 
más. Pero no logran unificar un criterio ni en la tabla nutricional, ni en las etiquetas, ni en 
los tamaños de los empaques. 


El otro día, un socio nos decía que importaba una salsa de soja -creo que eran seis 
gramos- y no tenía dónde poner la información, que es obligatoria, de que contiene 
exceso de sodio, etcétera. 


Nosotros pensamos que debe haber -seguramente, en la órbita de Relaciones 
Exteriores- alguna forma de normalizar o de manejar una disposición que sea equitativa 
para los tres países. Esto es por un problema de costos y no solo de nosotros, de los 
demás también. 


Para poner un ejemplo, en Uruguay, el 80 % de las galletitas son importadas. Como 
el etiquetado frontal no está normalizado, al entrar la mercadería al país hay que abrir 
todos los envases y etiquetarlos. En el caso del whisky, hay que poner la etiqueta de DGl 
-que se pagó-, la etiqueta del embarazo y la etiqueta del importador. Supongamos que 
son dos como máximo. Y ahora estaríamos frente a una figura poniendo una tercera 
etiqueta para identificar qué es lo formal y qué no. Formal es la industria nacional o el 
importador que importó y pagó sus impuestos como corresponde. Ahora, con lo informal 
-que está presente en todos lados-, que no comunica nada excepto lo que trae de su país 
de origen, que no está normalizado, nosotros lo que vamos a hacer es, en definitiva, 
normalizarle que es de bagayo, en la feria, y que podemos pedir un descuento más 
todavía porque no tiene etiqueta. 
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Es una forma de verlo, no lo tome como una agresión, Melazzi. Pero creo que hoy 
que tanto se habla de lo caro que es nuestro país, bueno, hay motivos por los cuales es 
caro, pero lo que no podemos hacer nosotros es seguir agregándole costos. Hoy en día 
nosotros tenemos diferenciales, como es el 5 % de tasa consular. Eso lo tiene Uruguay 
solamente; el que no lo tiene es el Tratado de Libre Comercio con México. Ahora, ese es 
un costo de iniciación: costo del producto; flete; tasa consular, y después el resto de los 
agregados. Todos los márgenes van sobre eso y, entonces, no se trata solo de la 
moneda: los diferentes ingredientes que le vamos poniendo en la ruta del producto le van 
subiendo los costos. 


En la Asociación pensamos que, seguramente, si universalizamos en el Mercosur 
-que es el tratado que tenemos- una comunicación formal de lo que tienen que llevar los 
productos no tendríamos que estar abriendo las cajas. Abrir una caja de galletitas o de 
whisky para poner las etiquetas implica un costo que va directamente al consumidor; no 
va a otro lado, no va al costo general del exportador, ni al costo general del importador. 


Son cosas muy delicadas. Yo creo que la única manera de no de aniquilar pero sí 
limitar el contrabando -creo que es un poco la orientación de la medida- es el equilibrio de 
precios. Tenemos un desequilibrio muy importante con nuestros vecinos; he convivido 
con eso durante muchos años y la única manera de que se termine el contrabando es, 
justamente, con el equilibrio de precios. 


En este momento tengo gente trabajando en Salto, en el Bagashopping, y tengo 
mejores precios de champú chileno de lo que se consigue en Argentina, pero no logro 
formar un negocio porque la gente no tiene caja. Es tanto, tanto lo que están trayendo de 
la Argentina que se supondría que con un producto de otro origen y con mejor precio 
tendría que estar funcionando, pero no es así. Es tan grave la situación en este momento 
que no lo estamos consiguiendo. 


Esto es lo que nosotros pensamos, humildemente. Si hubo algo de determinación, 
discúlpenme, pero creo que el estudio de la formación del costo de un producto de 
importación o de ingeniería de fabricación en Uruguay, que no es nada fácil, la tenemos 
que ver por ese lado, porque estamos en una comunión con el Mercosur, lo queramos o 
no. 


SEÑOR REPRESENTANTE TINAGLINI (Gabriel).- Es un gusto recibirlos. 


Ya nos han visitado a otras delegaciones y creo que el tema se resume en que las 
leyes están, pero hay que aplicarlas. El contrabando es ¡legal y la idea es que esto no 
encarezca al producto final que ustedes venden; eso generaría más brecha, sobre todo 
en relación a lo que es el contrabando. 


Nosotros partíamos de la base de que todo el contrabando o el bagayo -como 
quieran decirle- se vende en comercios informales, pero ¿ustedes han detectado que 
también se vende en comercios formales? ¿Tienen algún estudio que indique cuánta 
mercadería de contrabando se está vendiendo en los comercios formales? 


SEÑOR CARRAU (Agustín).- Le contesto: hay de todo en la viña del Señor; 
depende del volumen del producto. Se mezcla con mercaderías nacionales en puntos de 
venta. Si bien nosotros debemos tener de los mejores sistemas informáticos ya que en el 
país uno informa casi el 99 % de las ventas a la Impositiva a mes vencido, hay empresas 
que sí y otras que no. 


Se venden en los bagashopping, en las ferias, en todos lados, incluidos los 
comercios formales. Imagínese que un producto tiene 100 % de diferencia a veces: una 
botella de Johnnie etiqueta negra vale $ 1.200 en un Free Shop mientras que acá, en el 
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comercio, su precio es de $ 2.200. El margen es de 100 %, o sea, se da para que pase 
cualquier cosa. En un momento, en la frontera vendían las botellas sin estuche, para que 
si entraban a Montevideo se viera que no tenía el impuesto. Pero no todo el mundo tiene 
el prurito de decir: "Yo voy a pagar dos veces más un producto porque soy uruguayo, 
quiero a mi país, y quiero la fuente y quiero que paguen los impuestos", como tendría que 
ser. No, no es así. 


El otro día me decían que de cada diez uruguayos, solo dos priorizan la industria 
nacional. La gente consume cosas importadas porque es lo que está disponible. Nuestra 
industria está muy golpeada, hoy sufre un proceso de desaceleración de la década del 
noventa, que nos llevó a estar parados de esta manera. 


Por otro lado, los gerentes de marketing de todas las compañías de Argentina 
entran por internet, ven nuestros precios y la lista de precios para Uruguay es más cara. 
Muchas veces ellos piensan que somos una provincia y nos toman el precio del 
supermercado, le bajan un 25 % de margen ¡y que se arregle el importador! Ellos se 
olvidan que nosotros les pagamos en dólares, que tenemos que comprar las divisas, que 
estamos expuestos a una devaluación, que tenemos otro tipo de cosas. Pero actualmente 
nos está pasando eso. 


Argentina tiene tantas necesidades que suben los precios de esa manera: entran a 
Internet, miran los precios y nos los suben. Esto sucede en todas las categorías, no es 
que exista una categoría más barata. Cuando uno hace la comparación con Argentina, la 
diferencia es monstruosa. Conozco lo que tiene que ver con el dólar oficial y la liquidación 
por dólar oficial, pero no nos vemos beneficiados por el "p por q" que correspondería al 
comprarle a Argentina. Nos vemos agraviados por eso, porque lo que ellos buscan es la 
renta. Y le sucede lo mismo a los colegas de Bolivia y de Paraguay: los precios de los 
productos argentinos en estos países son tremendos. De igual forma, ellos venden sus 
volúmenes en la frontera y lo que logran capturar del Uruguay es muy poquito. 


Va un poco por ahí. La situación da para hablar muchísimo. Les puedo decir que, 
desde el punto de vista de la exportación, nosotros exportamos productos a Argentina y 
nuestros productos valen la mitad allí, porque lo hacen a la liquidación del dólar oficial. 
Entonces, ustedes pueden ver en Argentina un paquete de yerba Sara y va a estar a la 
mitad; ¡me lo ponen en Concordia o en Gualeguaychú a mitad de precio! ¡Si liquidan a 
dólar oficial! 


Creo que para conseguir que se aplaque el desastre que estamos viviendo en 
nuestra economía con respecto a las diferencias de consumo, lo único que serviría es 
que equilibráramos las monedas. Después se puede poner al Ejército. Pero en su 
momento, el ministro de Defensa me decía: "No pasará uno", y resulta que después los 
que están cuidando son los que pasan para traer. Es muy difícil buscar una solución 
teniendo una diferencia de precios tan grande. 


SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- Tratemos de ver a largo plazo. 
Hoy no estamos hablando de la situación coyuntural económica de Argentina. Acá, el 
propósito es ver cuáles son aquellos productos que históricamente han tenido una 
diferencia de precios con la República Argentina. 


Yo soy un hombre del litoral, conozco bastante bien cuáles son esos productos. 
Algunos de ellos están relacionados con la higiene personal, como puede ser el champú. 
Ahora, ¿qué es lo que sucede? El champú, si uno lo mira, ya está registrado por los 
países autorizados a la importación. Por lo tanto, si un consumidor está pagando por ese 
champú lo que efectivamente vale en plaza pero ingresó de contrabando, en definitiva, el 
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mayor perjudicado no solamente es el consumidor, sino también el importador o la 
industria nacional. 


Es por eso que el enfoque es para algunos productos, no para todos. Creo que lo 
que estaremos haciendo si avanzamos en esa línea a largo plazo, en definitiva, sería 
defender nuestras fuentes laborales. Lo que puede encarecer en primera instancia, se 
puede ver beneficiado con el tiempo. 


Obviamente que somos conscientes de que si no hay fiscalización, ninguna norma 
cumple con sus objetivos. Digo esto porque entiendo que hoy todos los productos que 
vienen desde Argentina tienen una gran diferencia con todos los productos importados y 
los fabricados en Uruguay, pero el espíritu siempre fue para algunos productos 
específicos, pensando que algún día los hermanos argentinos se puedan recuperar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradecemos a la Asociación por su presencia. 
Seguimos en contacto. 


(Se retira la delegación de la Asociación de Importadores y Mayoristas de Almacén, 
AIMA) 


(Ingresa a sala el vicepresidente de la Cámara Industrial de Vestimenta, Sebastián 
Dominoni) 

——-Dado que tengo que retirarme por otro compromiso, debemos proceder a la 
elección de un presidente ad hoc. Propongo al señor representante Pablo Fuentes. 

Se va a votar. 

(Se vota) 

———Cuatro en cinco: AFIRMATIVA. 

(Ocupa la Presidencia el señor representante Pablo Andrés Fuentes) 

SEÑOR PRESIDENTE (ad hoc) (Pablo Andrés Fuentes).- Muchas gracias. 


Le damos la bienvenida al señor Sebastián Dominoni, vicepresidente de la Cámara 
Industrial de Vestimenta. 


SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- En primera instancia, le 
agradecemos su presencia. 


Esta Comisión está estudiando el proyecto de ley para el rotulado frontal de 
productos y ya hemos invitado a diferentes delegaciones. El espíritu de este proyecto de 
alguna manera es que el consumidor tenga más y mejor información con respecto al 
producto en sí porque, históricamente, siempre ha habido contrabando que ha afectado 
muchísimo a la industria nacional y a los importadores en general. 


No está enfocado para todos los productos. Por eso es bueno escucharlos a 
ustedes y saber qué opinan al respecto. 


Bien dice la exposición de motivos que se trata de defender las fuentes de trabajo, la 
industria nacional y poder así consolidar las estrategias en materia de lucha contra la 
evasión fiscal y el comercio informal. 


SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Les agradecemos a los representantes que nos 
hayan invitado. 


El año pasado estuvimos en contacto con la oficina del diputado Melazzi porque nos 
interesaba acercarnos por este proyecto que se había presentado que, básicamente, 
comienza para la parte alimenticia, pero nosotros, desde la Cámara de la Vestimenta, 
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vimos que entrábamos en el mismo paquete. Y que, buscando algunas soluciones, 
también se puede incluir al rubro de la vestimenta, que es uno de los grandes afectados 
en este momento por el contrabando. 


Si bien este proyecto tal vez no se enfoca directamente hacia el contrabando 
-porque también trata de brindarle información al consumidor en general-, es una ayuda 
que puede visibilizar cuando un producto es de contrabando o no, cosa que ayudaría a 
los organismos de contralor para saber qué es lo que hay vendiéndose en un comercio. 


La Cámara de la Vestimenta está a favor de la implementación de este proyecto de 
ley; sería muy saludable que hubiera algo de así porque, hoy por hoy, no hay nada. Si 
bien existe una ley de etiquetado -que está plasmada en la ley de la vestimenta, de hace 
ya unos cuantos años-, nadie lo controla. O sea, el que quiere pone una grifa de lo que 
quiera y nadie va atrás a controlárselo. A veces, ante alguna denuncia, la Liga Uruguaya 
de Defensa del Consumidor actúa. Por eso es que estaría bueno que la prenda estuviera 
identificada con un rótulo; reitero: sería muy saludable. 


El asunto es cómo se identifica una prenda de vestimenta; ese es uno de los puntos 
que hablamos con su secretaria, diputado. ¿Cómo se lo ponemos a la vestimenta? Con 
los alimentos tal vez puede ser con un rombo, como se está haciendo hoy en día, se 
soluciona. 


El problema es cómo identificar la vestimenta, porque tenemos montones de 
prendas, desde un par de medias a un saco. Creo que hay soluciones y los de la 
vestimenta estamos dispuestos a poner esa etiqueta, porque eso nos favorecería. El 
tema es quién da esa etiqueta o ese certificado. 


Un ejemplo que puedo traer es lo que se hace en Argentina. Allí, al importar un 
producto se entrega al importador algo parecido a un sello postal, una etiquetita, y el 
importador tiene la obligación de ponerla en su producto. Para ello, cuenta con equis 
cantidad de plazo, para que después se controle que está puesto. Cómo se pone, si 
cosido, mediante un hang tag o de otra manera, puede ser una propuesta para la 
vestimenta. 


Recuerdo que antiguamente las botellas de whisky venían con un sello de la DGI. 
Ahora no lo traen más, pero uno ¡ba al supermercado y en cuanto veía el sello sabía que 
eran importadas. Creo que algo así debería tener la vestimenta, ya sea para el fabricante 
o para el importador. Acá tenemos dos grupos: los que importan ropa y los que la 
fabrican. 


¿Cómo se implementa eso? Creo que son ustedes los que tienen que ver qué 
organismo sería. No podemos dejar esto librado a quienes fabrican, ya que hoy por hoy le 
ponen cualquier etiqueta a cualquier cosa, por lo que seguiríamos en el mismo camino. 


De todos modos, queremos decirles que la propuesta la vemos bien; hay que ver 
cómo implementarla. 


SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- Simplemente, quiero hacer una 
consulta. 


Creo que con esto -como bien se decía, debido al contrabando-, es decir, si 
podemos identificar las prendas tratamos de informar lo que uno está comprando y si fue 
importada. 


Me gustaría conocer si existen falsificaciones idénticas que actualmente estén 
perjudicando la industria nacional. 
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SEÑOR REPRESENTANTE TINAGLINI (Gabriel).- Muy buenos días. Es un gusto 
recibirlo. 


Mi pregunta es bien concreta. 


Usted decía que tanto la industria nacional como la importación, ya tienen un 
distintivo de si es legal o no. Si olvidamos este proyecto, ¿ya hay forma de controlar a 
través de la grifa y si esta es falsificada o no? 


Por lo que hemos venido escuchando de otras delegaciones entendimos que lo que 
están fallando son los controles de si los productos entraron en forma legal o ilegal. 


Evidentemente, las diferencias en el precio de la ropa que estamos teniendo hoy 
-sobre todo la que viene del litoral argentino- debe ser abismal. ¿Cómo les está afectando 
eso a ustedes? Porque, evidentemente, el consumidor lo que está priorizando, más allá 
de la marca, es el precio. A veces, inclusive, se consigue la misma marca con diferencias 
abismales de precio. 


En concreto, pregunto si hoy el gobierno quiere controlar el contrabando a través de 
los diferentes organismos tiene forma de saber si es contrabando, si es de industria 
nacional o si es importado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Voy a hacer una pregunta. 


Quisiera conocer si tienen alguna cifra de cuánto genera económicamente la 
industria uruguaya en la producción de vestimenta, para saber cuánto aporta 
eventualmente al Estado. También quisiera saber -si lo tienen- cuál es el perjuicio 
económico del contrabando de la vestimenta, si lo tienen cuantificado. 


SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Espero que me dé para contestar todo. Les pido 
que si queda algo sin contestar me lo anoten. 


Voy a empezar por el final, que es lo que tengo más fresco. 


Según estudios presentados, realizados por Udelar y algo de la Universidad 
Católica, estaríamos hablando de 15.000 personas, pero de ellas, entre 4.000 y 5.000 son 
formales, según registros. 


Como quedó visto en la pandemia, cuando faltaron tapabocas, delantales y distintos 
insumos de vestimenta, los que sacaron las castañas del fuego fueron los de la industria 
nacional. Ahí aparecieron tallercitos chicos; las señoras sacaron las máquinas de sus 
casas y pusieron las prendas en exposición. 


Este es un estudio real y por eso hablamos de 15.000 personas. El monto en dinero 
no lo sabemos, no tendríamos forma de cuantificarlo. Podemos hablar del perjuicio que 
hubo cuando la pandemia terminó, se abrieron las fronteras y se liberó todo. Lo que había 
crecido en dos años la vestimenta, en un año se perdió en un 40 %, aproximadamente. 
Esto no es solo por el litoral, sino en general. 


Uruguay no tiene frontera solamente con Argentina; también tenemos con Brasil. No 
olvidemos que tenemos una frontera seca y no podemos hacer una muralla alrededor del 
país. 

Ahí entramos en el problema de los controles. 

Sabemos que Aduana tiene pocos funcionarios y que ha hecho controles. Pero 
partamos de la base de que si hay contrabando es porque alguien lo compra y, 


obviamente, hay alguien que lo vende. Tenemos entonces al que lo trae, al que lo vende 
y al que lo compra. 
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Al que lo trae no lo podemos limitar, porque no podemos poner una cerca que rodee 
Uruguay. Hablo de la vestimenta y de cómo lo vemos nosotros. Ponemos más controles y 
mandamos a todos los funcionarios de Aduana para los puentes, Esto fue dicho por los 
propios funcionarios de Aduana. Hablamos con ellos y sabemos que los están mandando 
a todos para los puentes a controlar. Pero el contrabando no entra por ahí. 


Cuando hablamos de contrabando, no nos estamos refiriendo a cinco paquetes de 
pasta de dientes y dos kilos de fideos. Estamos hablando de contrabando. ¿Dónde se 
vende ese contrabando? Se vende en las ferias, en los festivales, en los eventos, donde 
no hay control. 


Un comerciante establecido legalmente en el país es muy difícil que compre 
contrabando. Puede hacer alguna excepción con alguna cosa, pero queda muy expuesto. 
¿Dónde es tierra de nadie? En los eventos, en los festivales. 


Entonces, ¿qué es lo que pasa? En 2020, 2021 hasta 2022 se logró que la Aduana 
hiciera algunos operativos en festivales y eventos. En lo que va de 2023 no hacen más 
ese tipo de operativos, porque están abocados al control de la frontera. 


De todos modos, el río no lo controla nadie. En la frontera de Rivera o de Chuy 
tenemos puestos de control, pero ahí el contrabando no pasa por los controles. A 100 
metros de la Aduana de Chuy tenemos un camino de tierra y todo el mundo sabe que los 
autos pasan por allí. Y tenemos todo un problema también con el litoral con Argentina. 


No quiero extenderme por esto, que ya lo habrán escuchado. 


Nosotros tenemos una etiqueta. Todo fabricante o importador debe tener una 
etiqueta. Pero, ¿qué pasa? Cualquiera se compra una máquina de hacer etiquetas y se 
hace una que diga: "importado por", "traído por" o "distribuido por" y se la pone al 
producto. 


Trae el contrabando y le pone esa etiqueta. Entonces, la Aduana cuando va, mira 
eso y ¿qué puede hacer? Hasta ahí llegó. 


El hecho es que si hubiera algo diferente -que no sea una etiqueta-, algo que brinde 
un organismo estatal, le estaríamos dando esa herramienta a la gente de Aduana. 
Después tenemos que resolver cómo hacemos para que vayan a controlar. Ese es otro 
tema, porque hay que darle recursos y apoyo no solamente del Ministerio del Interior, sino 
apoyo judicial, porque hoy, por si no saben, Aduana no quiere meterse en esos 
operativos. 


Cuando uno hace una denuncia, los funcionarios de Aduana dicen que no tienen el 
apoyo de la legislación, porque los corren los propios feriantes a trompadas, como ha 
pasado, o directamente no tienen el apoyo que necesitan en el momento, rápido, para 
poder actuar en un determinado evento. Ahí es donde se centra el contrabando y es 
donde nosotros tenemos que desmotivar. Demostrado está que cuando se hicieron 
operativos y se fue al lugar enseguida, los comerciantes, que son los que venden, se 
desmotivan y dicen: "No; está bravo". Y buscan refugiarse en el comercio local, en la 
industria nacional. 


Por eso es que creo que la etiqueta distintiva, más allá de su pregunta -que hay-, 
sería algo favorable, como ese sellito que tenía la botella de whisky que cuando uno la 
veía sabía que esa botella había sido importada, que estaba tomando una bebida buena, 
no una que podía haber sido adulterada. 


SEÑOR REPRESENTANTE MELAZZI (Martín).- En la misma línea, quiero decir 
que una vez que se va recibiendo a las delegaciones, hemos escuchado que las 
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diferentes Cámaras han manifestado que tienen algún tipo de etiquetas, la mayoría de 
ellas fáciles de falsificar, como bien decía el representante de la Cámara de la Vestimenta 
y como se da hoy en la indumentaria. 


Nosotros con esto, justamente, queremos poner un sello único, ya sea para el 
tabaco o la vestimenta, y que el consumidor empiece a identificar fácilmente, porque si no 
hay que ser técnicos en etiquetas para saber qué etiqueta pone la vestimenta o cuál 
ponen los importadores de whisky y cuál la industria tabacalera en cada uno de los 
productos que importan. 


Somos conscientes de que el sello no viene a solucionar el tema del contrabando, 
pero sí informa, y algo no menor es que uno mismo es fiscalizador de ese producto. O 
sea, que uno mismo, que es el consumidor, termina siendo fiscalizador porque sabe que 
ese producto debe tener ese sello. Después, está en cada uno la opción de comprarlo o 
no, pero se puede hacer una buena campaña de concientización de que con cada 
producto que compremos estamos dejando gente sin trabajo. 


Creo que esto va de la mano de una cantidad de otras herramientas que tenemos 
que implementar para, justamente, defender la industria nacional. 


Reitero: hemos identificado diferentes etiquetas, en distintos productos. Este es un 
solo sello que trata de identificar a todos por igual. Sería para ciertos productos, para 
aquellas delegaciones que vayan mostrando la voluntad de hacerlo porque, en definitiva, 
esto quedaría para la reglamentación. 


Es importante -creo que ha sido un gran aporte- que no sea un sello fácil de 
falsificar. 


SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Lo tiene que hacer el Estado. 


Tiene que ser algo que provea el gobierno, llámese la DGl o no sé qué otra 
institución. Después se verá si tiene o no un costo, pero nosotros lo vemos favorable, 
porque estamos dando herramientas, primero, para el consumidor final. En un evento, 
ante muchas mesas de puestos de venta, eso tiene que ser algo que esté a la vista, que 
sea distintivo. 


Nosotros luego nos arreglaremos en cuanto a cómo lo ponemos para que se 
distinga, pero es algo más que ayuda. 


SEÑOR REPRESENTANTE TINAGLINI (Gabriel).- Mi pregunta es bien concreta. 


¿ Tienen algún estudio de cuánto se mueve, en pesos o en dólares, en el mercado 
formal, lo que es importado y lo que es ilegal? Me supongo que también incluye la 
industria del zapato... 


SEÑOR DOMINIONI (Sebastián).- No, no. 

SEÑOR REPRESENTANTE TINAGLINI (Gabriel).- ¿El zapato está aparte? 

SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Es otra cámara. 

Hay montones de fabricantes. No todos están asociados a la cámara. Con los 
programas que hay, quizás podríamos hacer, mediante informes de importaciones de 
aduana, un cuantitativo en el año de cuánto se importa, pero para nosotros es muy difícil 
de abarcar. 

Sabemos que es un volumen importante. Hace un tiempo habíamos llegado a ver 
cuántos metros de tela se importaban. En ese momento, se trataba de algo más de 


US$ 11.000.000 de tela que se importaba. Esa tela se importa para hacer algo, porque 
nadie importa un rollo para quedárselo en la casa. Se importa para confeccionar, pero es 
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muy difícil cuantificar en cuánto se transforma ese rollo y en qué, si en un saco, un abrigo 
o una camisa. Se puede hacer; no digo que sea imposible. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Simplemente, quisiera preguntar algo bien corto. 


Quisiera saber si ustedes han mantenido reuniones con los diferentes ministerios 
-porque me imagino que a la hora de que cada uno compra determinada vestimenta, por 
ejemplo, el Ministerio del Interior- como para jerarquizar la compra de productos de la 
industria nacional. 


Quizás por ahí han concretado algún tipo de avances en cuanto a legislación. Si 
bien es parte nuestra, quería saber si han tenido injerencia para plasmar eso. 


SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Con respecto a esa pregunta, queremos decir 
que este tema se ha hablado en distintos períodos de diferentes gobiernos y por parte de 
distintos integrantes de la cámara. Se ha hablado con el Ministerio de Industria, con el 
Ministerio del Interior. 


Acá el problema es la licitación pública, que hoy en día no está ajustada a la 
realidad de la industria nacional. Es decir: si queremos favorecer a la industria nacional, 
no podemos pedir en una licitación pública diez mil pantalones en un plazo de noventa 
días, porque la industria nacional lo puede hacer, pero nadie va a invertir en un desarrollo 
gigantesco para eso, porque es imposible hacerlo en noventa días. Eso lo puede hacer 
Asia; lo puede hacer Oriente. 


Se ha hablado un montón de veces de que si verdaderamente queremos llevar 
adelante la industria nacional tenemos que cambiar la cabeza en las licitaciones. 
Tenemos que trabajar como se hace en otros países, por un contrato. Bueno, "Yo 
necesito diez mil pantalones. Te ofrezco un contrato de un año" -por ejemplo- y "y cada 
dos meses me entregás dos mil pantalones o dos mil camisas". Eso permite que la 
empresa o el tallercito hagan un contrato, porque se trata de trabajo seguro. De esa 
forma, pueden invertir en maquinaria, alquilarlas, contratar gente o ampliar el local, 
porque sabe que durante un año va a trabajar para determinado organismo. Pero las 
licitaciones siguen saliendo de esa forma. 


Entonces, la licitación, de por sí, está avalando para que se importe. 


Quiero mencionar un detalle más. Se ha hablado del tema, hace años que se viene 
hablando- del precio, porque la industria nacional es más cara. Obviamente que es más 
cara que lo que se puede traer de Asia. Lo que pasa es que siempre se habla de que hoy 
por hoy por el Tocaf, ha aumentado el porcentaje, si no estoy equivocado, hoy es de un 
30 %. Tenemos un problema y es que no sabemos ese 30 % con respecto a qué es. Una 
prenda nacional comparada con una de Asia, por más que yo le ponga un 30 % de 
favorecimiento del Tocaf, no tiene competencia con algo de Asia, que vale mucho, mucho 
más barato. 


SEÑOR REPRESENTANTE TINAGLINI (Gabriel).- Un detalle sobre ese tema del 
beneficio cuando se hacen licitaciones, es que si es una Pyme uruguaya lleva un 
porcentaje. ¿Ese es el plus del que está hablando? 


SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Sí. Ese plus, que antes era un 20% ahora 
aumentó, y está regulado por el Tocaf. 


Pido disculpas si hay algún error respecto a los términos, pero es eso justamente. Si 
usted tiene una Pyme tiene prevalencia ante otro que siendo importador. Si por ejemplo lo 
suyo vale 10, y lo otro vale 7, usted tiene un 30 % más que lo favorece. Entonces, por 
más que lo suyo sea 30 % más caro, se lo tienen que dar a usted. Lo que pasa es que 
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eso no vale 7 en Asia. Lo que vale 10 acá, en Asia no vale 7, sino 3. Entonces, se trata 
de eso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al señor Sebastián Dominoni, vicepresidente 
de la Cámara Industrial de la Vestimenta por su presencia y estaremos en contacto, si así 
lo requieren, para próximas reuniones. 


SEÑOR DOMINONI (Sebastián).- Muchas gracias. 


Si necesitan más información de la que preguntaron, la podemos enviar por escrito, 
con tiempo. 


(Se retira de sala el vicepresidente de la Cámara Industrial de la Vestimenta, 
Sebastián Dominoni) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entonces, quedaría aplazado el primer punto del orden del 
día: "Precio de Venta por Unidad de Medida. (Regulación)", y esperaremos para su 
tratamiento al diputado Olmos, que hoy está fuera del país. 


(Apoyados) 
——-No habiendo más asuntos, se levanta la reunión. 


